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el potrero. en la calle. en el ca llejón, 
con pelota de trapo. Cuestión de 
perspectiva. ¿no? 

EDG /\R O' H /\ R A 

Univer~idad de Washmgton 
(Sealtte) 

l . er. t u \'l/ella al ¡/ín 1'11 ocJ¡ellla I/llmdos. 
5.a ed .. México. Siglo XX I Editores. 
1<lX). págs. 57. 121 Y 179-180. 

l . En aquellos años la palabra sistema de­
nominaba exclusI\ amente al sistema 
capitalista y su pon70ñosa innucncia: 
bJuyines. d iscos de los Bealks, un whis­
ky autént ico ... La Rcvolución Cult ural 
china, po r ejemplo. e ra vi~ ta de lejitos, 
pero sentida por much isimo~ cOl7lfJGli e­
ros como un jardín de cien o mil flores. 
Pero los hinchas de aquella época del 
Partido Comunista chino -se no taba 
a la legua- no frecuentaban la lectura 
de Po Chu- Yi ni de l maestro Wang 
\Vei ... Y ¡¡ la larga ese jardín sólo dio 
flo res sangrient as. 

] . Excluimos a JOIamario A rbeláez ) Jai· 
me Ja ramillo Escobar)' en e~ta oca­
sión. por supuesto. al Edua rdo Esco­
bar de estos cuatro ejemplos de escri­
tura contro lada. 

4. En e l posfacio del presente volumen. J. 
Jaramillo Escobar acentúa este legado: 
"( ... ] un estilo que defi ne e idenlÍfica al 
autor en la com ente barroca y culterana 
de r ivada po r si nuosos cauces has ta 
León de Greirf ' (pág. 6.Ü: .. Así como 
Fe rnando Vallejo es la áspera y levantis­
ca continuación de Fe rnando González, 
así en Eduardo Escobar permanece 
León de Gre ifr' (pág. 68). 

5. Ej emplo~ al azar de estas cercanías 
(que retornan a León de Gre iff): "10-
cadas de tocas" (pág. IS): "[ ... ] de sus 

cosas cOJa~ qUe valoTllan los armes" 
(p,lg. 38): "'rosll aya} ri ~a} aurora dil' 
ra" (poig. 39). 

(l. No perd:mlOs m~~ liempo con las refc­
renci¡¡~ ,,1 "' tiempo" , pero convengamos 
en la importancia de "'hora"' y "'ahora"' 
en lo~ siguientes \'crsos:"' Y sólo les im­
pona saber la ho ra solttana de cada hora 
I Las intrigan los probkma~ del concep­
to de l icmpo I A lo mejor '>On hora~ vi­
va ~ estas peq uc li a~ hest ias <;cpias I quc 
paSean por la mesa y escapan a l menor 
parpadeo .... (poig. 16): "Exagera y vigi. 
la en las Jarras las grielas del abuso de 
los años [ .. .]" (poig. 31): "Cargado de 
sombras. de bmnas de memorias [ ... ]'" 
(poig. 49); "Ios alares O la desconfian7~1 
en sus accioncs. si \ol\'iera ahora I el rO'>· 
lro de ahora"' (pág. 50): "'como una flo r 
en un cielo en descomposIción I podrín 
ver, ahora. si me \'oh'ie ra, allá, donde 
}a nunca iré ( .. r (p:'ig. SI). 

Instantáneas ¡ 

Libreta de apunlcs 

G/4stal'o Adolfo Garcés 
Uni\ e rsidad Extemado de Colombia . 
Facultad de Comunicación Socia l­

Pe riodismo. Colección Un libro por 
centavos. Bogotá . 2006, 70 págs. 

Gustavo Adolfo Ga rcés reuni ó 
unos sesenta poemas en un librit o 
titulado Librew de ap l/ lltes. edita­
do por la Universidad Externado de 
Colombia. Algunos de los poemas 
ya había n aparecido en ot ras colec­
ciones. he con trastado en parte con 
Pequeiio reillo (1998). En ge neral. 
e l lib ro parece ser una antología 
persona l a part ir de la cual Garcés 
trata de mostrar su visión del tra­
bajo lírico. 

Tras una primera lectura a vuelo 
de pája ro, hay un primer poema que 
me queda flotando en la memori a 
llamado Pupema (pág. 32). El poe­
ma evoca la figura de un personaje 
al que se describe como alcohólico 
y vagabundo y que en un tiempo ya 
remoto acostumbraba a contar una 
escena provenie nte de algún conflic­
to hélico que no se especifica. 

La manera corno Garcés presen­
ta esa escena resulta tremendamen­
te pictórica )' de hecho podría estar 
tomada de un cuadro: 

• .." " I~ c~"", ,,, ", 1l . " OGU" co . , ' 01 . 4~. ~ ~ '" 19 gG '0 " 

f. .. } /f l/a llochl' de guerra 
e/I la que /(('~ .5Oltltulm 
COII las ctlbez ll.~ \'('IIl!ru/as 
Jugabal/ al e/om in6 
m ielllras el cll/ud!tm 
)' /05 músicos e/el regimiento 
c(llltllbafl y se emhorrachabafl 
\' /111 soldo(Jo enemigo 
amarmdo II /111 lí rbol 
miraha ellol/lI za/. 

El poema no cuenta una histori a 
completa. tampoco hace un alegato 
contra la guerra . Senci llamente cap­
ta un momento )' nos lo entrega para 
que nosotros hagamos con él lo que 
queramos. Y ese momento es cap­
tado. no directamente de la realidad. 
sino de un personaje. el Pupema. 
sob re cuyo destino el poeta se pre­
gun ta al principio)' al fina l del poe­
ma. Sospecho que lo que conm ueve 
de ese breve poema - todos los poe­
mas en este libro son breves- es jus­
ta men te la ralta de drama tismo y de 
énfas is. 

Creo que Pupema se puede va­
lorar desde dos pun tos de vista. Por 
una parte. Gustavo Adolfo Garcés 
nació en 1957, cuatro años antes que 
yo. lo que hace que pertenezcamos 
prácticamente a la misma genera­
ción, una ge neración que ha oído. y 
dicho, que Colombia es un país que 
siempre ha estado en guerra pero 
que, al menos hasta mediados de los 
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ochenta - pienso e n la toma del 
Palacio de Juslicia- nunca vivió en 
un país en gue rra . Trató de expli­
carme: e l país tal vez si cstaba en 
guerra - podría discutirse, no qui e­
TO ser dogmático en eso- pero no­
sotros vivíamos en un país, que tam­
bién se llamaba Colombia, que no 
estaba en guerra. Me refiero a quie­
nes crecimos en las ciudades y no 
en zonas de guerrilla. Lo que sabía­
mos de la violencia eran cosas que 
nos con taban y que percibíamos 
como algo remoto, bien en el tiem­
po o en el espacio. 

En el caso del poema de Garcés, 
la violencia está descrita desde esa 
distancia y desde la mediación del 
Pupema. Puede. además, que la es­
cena no tenga nada que ver con la 
vio lencia en Colo mbia sino, por 
ejem plo, con la guerra de Co rea . 
Comenzar esta reseña abordando 
ese poema puede ser un riesgo pues 
temáticamente la violencia y la 
guerra no son los lemas más re­
curren tes en la poesía de Garcés. 

Repasando el libro. me encuen­
tro sólo con uno, de una brevedad 
de haikú, titulado País que aborda 
el tema lacónicamente: 

Poco sabemos 
poco recortJamos 
lOdo file contienda 
(pág. 61] 

En los otros poemas. o al menos en 
su gran mayoría, Garcés se concen­
tra en temas más íntimos. Sin em­
bargo, hay otro aspecto diferente al 
temático - y que entremos en el se­
gundo punlO de vista en que se pue­
de va lorar el poema- que hace de 
Pupema algo representativo. y es la 
tendencia que se observa en la poe­
sía de Garcés a concentrarse en cap­
tar un instante detrás del cual en 
ocasiones adivinamos un misterio. 

Muchos de los poemas de Garces 
pueden ser definidos como instan­
táneas y uno de ellos, Don José Do­
noso, en el que se podía decir que 
trata de articular una postura esté­
tica en ese sen tido: 

Vllell'O con frec uencia 
a ese pasaje de Sil libro 

en donde se mlleven 
las hojas (le los árboles 

no hay allí prisa 

casi ni hecho a/g1l1l0 

pero algo me atrae y me obliga 
con su leve mandamienlo. 
(pág. 251 

Es posible que al leer este poema 
haya quien sienta la tentación 
filológica de determi nar cuál es el 
pasaje de la obra de Donoso al que 
se refiere Garcés. La búsqueda se­
ría legítima y acaso entretenida pero 
creo que agregaría poco para la 
comprensión del poema. Lo impor­
tante es la manera como Garcés se 
detiene en algo que genera una se n­
sación que es casi imposible de de­
cir en palabras como es el movimien­
to de las hojas de los árboles. 

La poesía de Garcés trata de lle­
gar a un límite a partir del cual las 
palabras no alcanzan y sólo queda la 
posibilidad de invitar a mirar detrás 
de ellas y de oír en si lencio. En ello 
hay algo que acompaña a !Oda poesía 
digna de ser releída escrita desde co­
mienzos del siglo xx y es una descon­
fianza visceral ante las palabras: 

¡Ah! Las palabras 
que se las dan de exactas 

las qlle se siellfen 
de mejor familia qlle el silencio 
(pág. 46] 

Esa desconfianza tiene como conse­
cuencia una sobriedad estilística, 
marcada por un afán de concisión y 
un rechazo permanente de la retó­
rica hueca. Hay, sin duda, algo de 
trabajo de alquimia y de meditación 
algo monacal que se opone tácita­
mente a los grandes discursos con los 
que se organizan las movilizaciones 
multitudinarias y las guerras. Y con 
ello puedo volver al comienzo de la 
reseña y al Pupema y a la imagen 
del soldado enemigo amarrado a un 
árbol y mirando un lodazal. 

En el libro. por 10 demás, hay un 
poema que se llama Lodazal (pág. 
62) Y que tiene apenas dos líneas: 

El cielo y la tierra 
¡cómo se jUlltan! 

R 

Tal vez sea una interpretación 
abusiva. pero no puedo evitar la ten­
tación de creer que eso e ra 10 que 
pensaba el soldado que miraba el 
lodazal y del que hablaba PI/pema. 

R ODRIGO Z ULETA 

La poesía j 
en los corredores 
de la burocracia 

El laller de la llama, 
Poesía, Ilcdagogía y derechos humanos 
GllstavO Adolfo Garcés 
Imprenta Nacional de Colombia, 
Bogotá, 2008,58 págs. 

No son muchos ni muy buenos los 
libros que, echando mano de la poe­
sía y de la literatura en general, se 
propongan objetivos políticos para 
educar y desperta r la conciencia crí­
tica y la sensi bilidad de una socie­
dad determinada. Aparte de la fa­
lli da literatura y de l pésimo arte 
producidos bajo el llamado realismo 
socia lista, pocos intentos de buena 
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